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Jesús que Vive en María 

 

el p. Angelo Sorti, el P. Mario Belotti (Provincial), Mariane, Mgr Henrik 

Hoser, el P. Giovanni M. Personeni & el P. Nikola Tandara 

Una pequeña semilla crece en Medjugorje 

Misión  

Desde 2017, con otras personas 

consagradas de la asociación María 

Reina de los Corazones, nos ocupamos 

de una casa de la misma Asociación en 

Medjugorje en Bosnia-Herzegovina...  

>> p. 7  

Me llamo Maria ne, soy una 

mujer consagrada con votos 

emitidos en el Centro Regional de 

Espiritualidad Montfortiana de 

Trinitapoli en Italia. 

por Mariane Magalhães de Souza, 
de la misión en Medjugorje No. 32 

diciembre  2020  

Boletín Mensual para Formación e Informació - Asociación María, Reina de los Corazones 
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Por Pierrette MAI GNÉ 

13 de DICIEMBRE de 2020; 3er domingo de Adviento DE GAUDETE  ˦Año B 

CÁNTICO (Lc 1, 46b -48, 49 -50, 53-54)  

R/ Me alegro con mi Dios.  

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,  

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  

porque ha mirado la humillación de su esclava.  

Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones . 

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes 

por mí:  

su nombre es santo,  

y su misericordia llega a sus fieles  

de generación en generación.  

 

A los hambrientos los colma de bienes  

y a los ricos los despide vacíos.  

Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia.  
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Enn este tiempo de adviento, la liturgia del 3er domingo 

nos propone en vez del salmo, este cántico del 

Magnificat. 

 

Entremos un poco más en este texto tan conocido que 

nos arriesgamos perder toda la riqueza que contiene. 

 

María entona este cántico durante la visita a su prima 

Elisabeth como respuesta a la bendición proclama-da: 

ά.ŜƴŘƛǘŀ ŜǊŜǎ ŜƴǘǊŜ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎΣ ōŜƴŘƛǘƻ Ŝƭ ŦǊǳǘƻ 

de ǘǳ ǾƛŜƴǘǊŜΦέ 

 

María toma para expresar su maravilla ante la obra de la 

salvación y su fe, las palabras pronunciadas por sus 

antepasados y que podemos encontrar en los salmos. Su 

oración se alimenta y se expresa por sus pa-labras 

bíblicas repetidas a lo largo de los tiempos. María se 

inscribe en la historia de la salvación y tras su 

antepasada Ana (cf. 1 S 2, 1-10) deja expresarse su 

alegría.  

 

Encontramos también el eco de la 1ª lectura (Is 61, 10-

11). Por qué tras ellos, bendecir al Señor y 

dejar estallar nuestra alegr²a: ñHermanos, 

estad siempre alegresò nos dice san Pablo en 

este domingo.  Cultivad la alegría en estos 

tiempos de morosidad es tan esencial para 

mantener los ojos fijos en Dios siempre a la 

obra, hoy como ayer y aun mañana.  

 

 

aŀǊƝŀ Ŝǎǘł ǘƻǘŀƭƳŜƴǘŜ ƻǊƛŜƴǘŀŘŀ ƘŀŎƛŀ 5ƛƻǎ ȅ ƘŀŎƛŀ ǎǳ ƻōǊŀΥ ά{ǳ ƳƛǎŜǊƛŎƻǊŘƛŀ ƭƭŜƎŀ ŀ sus fieles 

de generación Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴΦέ 5ƛƻǎ Ŝǎǘł ŦƛŜƭ ŀ ǎǳǎ ǇǊƻƳŜǎŀǎ ȅ ŎǳƳǇƭŜ ƭƻ ǉǳŜ Ƙŀ ǇǊƻƳŜǘƛŘƻΥ ñEl Se¶or es bueno, 

su misericordia es eterna, su fidelidad por t odas las edadesò (Sal 99, 5). 
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María proclama que la obra de 

Dios es una obra de liberación y 

que la predilección de Dios es 

para los pe-queños.  

 

Los pequeños son los que saben 

que no pueden contar con su 

fuerza, su inteligencia, su poder 

y que viven este abandono 

confiado entre las manos de 

Dios. 

 

 

Desde la liberaci·n de Egipto òobra de Diosó por excelencia, Israel sabe que Dios es el 

Salvador de su pue-blo y que cada vez que lo ha olvidado a pesar de los recuerdos de 

los profetas, ha conocido las consecuen-cias desastrosas. 

 

A nosotros también cantemos ahora nuestro Magnificat: Porque es eterno su amor. 

 

Que Mar²a prepare nuestros corazones a acoger al òSe¶oró. ʉ  
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Por Dola Dhanush  

Nuestra vida cristiana tiene una finalidad. En el centro 

de esta finalidad en la vida, está Jesucristo. La espiri -

tualidad de Montfort es de naturalez a 

Cristocéntrico.  Montfort proclama su 

cristocentrismo en estos tér-ƳƛƴƻǎΥ άƘŀƭƭŀǊ 

perfectamente a Jesucristo, amarlo con ternura y 

servirlo con fidelidad. » (VD 62). O aun:  

άŀƭŎŀƴȊŀǊ ƭŀ ǇŜǊŦŜŎŎƛƽƴ   ǉǳŜ ǎƽƭƻ ǎŜ ŀŘǉǳƛŜǊŜ ǇƻǊ ƭŀ 

ǳƴƛƽƴ Ŏƻƴ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻέ ό±5 туύΦ h Ŝƴ ƻǘǊƻ ǇŀǎŀƧŜΣ ŘƛŎŜΥ 

άŀǎŜƳŜƧŀǊƴƻǎΣ ǾƛǾƛǊ ǳƴƛŘƻǎ ȅ ŎƻƴǎŀƎǊŀŘƻǎ ŀ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻέ 

ό±5 мнлύΦ 9ǎ ǎƛŜƳǇǊŜ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻΥ άǳƴƛǊǎŜ ŀ WŜǎǳŎǊƛǎ-to, 

ƴǳŜǎǘǊŀ ƳŜǘŀ Ŧƛƴŀƭέ ό±5 ммтύΣ άƭƭŜƎŀǊ ŀ ƭŀ ǳƴƛƽƴ Ŏƻƴ 

bǳŜǎǘǊƻ {ŜƷƻǊέ ό±5 мрнύ ƻ άƛǊ ŀ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻ ȅ ŀƭŎŀƴȊŀǊ ƭŀ 

ǇŜǊŦŜŎŎƛƽƴ ǳƴƛŞƴŘƻƴƻǎ ŀ 9ƭΦέ ό±5 мрфύ. 

 

Como lo podemos ver, esta finalidad está descrita 

con unas palabras: alcanzar, buscar, 

adquiriré la perfec-ción, la unión, la 

conformidad, la consagración, la 

santidad.  No es algo abstracto, es una carrera 

hacia una Persona viva: Jesucristo. Vamos hacia él, 

merece ser amado y servido. 
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Por consiguiente, el centro de nuestra existencia no es 

nosotros mismos. El cristocentrismo se deshace 

del egocentrismo. Por seo para que Cristo s ea 

nuestro centro, tenemos que vaciarnos de 

nosotros mismos.  En VD 127, Montfort dice que para 

llenarnos del espíritu de Jesucristo por María, en el Santo 

Espíritu, tene-mos que vaciarnos del Espíritu del mundo 

que está en nosotros, de todo lo que es claramente 

contrario al espíritu de Cristo.  

Necesitamos tener en nosotros los sentimientos que están 

Ŝƴ WŜǎǳŎǊƛǎǘƻΣ ŎƻƳƻ ƭƻ ŘƛŎŜ {ŀƴ tŀōƭƻΥ ά¢ŜƴŜŘ ŜƴǘǊŜ 

vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, 

siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser 

igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando 

la condición de escla-ǾƻΣ ƘŜŎƘƻ ǎŜƳŜƧŀƴǘŜ ŀ ƭƻǎ ƘƻƳōǊŜǎΦέ 

(Flp 2, 5-7). ʉ  

 

Papa Francisco , 

GAUDETE  

ET  

EXSULTATE,  

no. 14:  

« Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos. Muchas veces tenemos la 

tentación de pensar que la santidad está reservada solo a quienes tienen la posibilidad de tomar distancia de 

las ocupaciones ordinarias, para dedicar mucho tiempo a la oración. No es así. Todos estamos 

llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio 

testimonio en las ocup aciones de cada día, allí donde cada uno se 

encuentra.   

¿Eres consagrada o consagrado? Sé santo viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás casado? Sé santo amando y 

ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo 

cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? 

Sé santo enseñando con paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el 

bien común y renunciando a tus intereses personales».ʉ  
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Me llamo Mariane , soy una mujer consagrada con votos emitidos en el Centro 

Regional de Espiritualidad Montfortiana de Trinitapoli en Italia.  

 

Desde 2017, con otras personas consagradas de la asociación María Reina de los 

Corazones, nos ocupamos de una casa de la misma Asociación en Medjugorje en 

Bosnia-Herzegovina, donde actualmente está eregido, por el Superior General, un 

centro de espiritualidad Mont-fortiana gestionado por los laicos de Italia y de 

Polonia, en estrecha colaboración con los Misioneros Mont-fortianos 

 

tŜǊƳƛǘƛŘƳŜΣ ŎƻƴǘŀǊƭƻ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻΧ 

« Es una tierra de 

numerosos mártires, 

de numerosas 

personas sencillas que 

han dado su vida para 

guardar la fe reci-vida 

en el bautismo.» 

por Mariane Magalhães de Souza,  

de la misión en Medjugorje  



 

8 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Medjugorge es un pequeño pueblo remoto de 

Bosnia-Herzegovina, un territorio perteneciendo 

a la exYu-goslavia que adquirió su autonomía 

solo en 1995. En esta parte del país, la población 

se compone de croa-tas católicos, muy piadosos. 

La oración siempre ha sido el punto central de su 

vida y de sus días. Es una tie-rra de numerosos 

mártires, de numerosas personas sencillas que 

han dado su vida para guardar la fe reci-vida en 

el bautismo. 

« En 2018, el Papa Francisco ha enviado 

un visitador apostólico, Mgr Henrik 

Hoser, con una experiencia 

reconocida.» 

Medjugorje es un destino mundial de 

peregrinación desde que en 1931 la Virgen María 

apareció a seis jó -venes. Desde entonces 

numerosos fenómen os continúan en Medjugorje; 

son segundarios ante tantos mi -lagros de 

conversión y de reconciliación con Dios, con la 

Iglesia y con los hermanos.  Todas estas cosas son 

siguidas desde hace unos años por las autoridades de la 

Iglesia. En 2018, el Papa Francisco ha enviado un visitador 

apostólico, Mgr Henrik Hoser, con una experiencia 

reconocida. Es el Arzobispo polaco, antiguo misionero en 

África en la mayor parte de su vida; ha seguido las 

apariciones marianas en Kibeho (Rwanda), es amigo de san 

Juan Pablo II y ardiente defensor de la importancia de la 

consagración a Jesús por las ma-nos de María enseñada por 

san Luis María de Montfort. 
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Ciertamente, estas personas, 

después de haber recibido tan 

hermoso regalo, quieren volver a 

Medjugorje. Pero no les basta 

repetir la experiencia inicial; les 

apetece vivirla más 

profundamente, en la meditación y 

la oración silenciosa y, 

aprovechando estos días de 

separación de la vida cotidiana, 

profundizar también en el espíritu 

de la esclavitud de amor a Jesús por 

María, con el poder del Espíritu 

Santo. 

« A eso, la verdadera devoción a María propuesta por 

Montfort siempre se ha revelado  ser una respuesta 

apropiada para hacer crecer, a partir de Medjugorje, 

todos los que han comenzado a descubrir de nuevo su 

bautismo.» 

De allí ha nacido la idea, o casi mejor 

la necesidad de un hogar, de un 

lugar familiar, acogedor, espiritual e 

íntimo a la vez, donde se respira la 

espiritualidad montfortiana durante 

los días de la peregrinación. No un 

viaje turístico vivido en una 

habitación de un hotel, sino un 

tiempo donde lo cotidiano se para 

un instante para aprender a vivirlo 

en un ambiente de oración, a 

reflexionar en silencio, a aprovechar 

la alegría de las cosas sencillas. 

 

Desde 1990, organizamos unas 

peregrinaciones en Medjugroje. 

Hemos observado que la gente, 

una vez que ha hecho una 

profunda experiencia de Dios 

durante un momento de 

despertar de su fe, necesita pro-

fundizarla cada vez más, para 

que este don pueda crecer y 

madurar en su vida de fe. A eso, 

la verdadera devoción a María 

propuesta por Montfort siempre 

se ha revelado  ser una respuesta 

apropiada para hacer crecer, a 

partir de Medjugorje, todos los 

que han comenzado a descubrir 

de nuevo su bautismo. De hecho, 

de los numerosos grupos de 

preparación a la Consagración a 

Jesús por las manos de María 

han nacido gru-pos que, antes, 

han hecho esta peregrinación. 
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Tenemos unas 15 camas 

disponibles y desde hace cuatro 

años acogemos unas familias o 

pequeños grupos consagrados a 

Jesús por María, que quieren vivir 

unos días de retiro en un 

ambiente de espiritualidad 

montfortiana. Desde hace unos 

dos años, hemos también 

empezado a recibir unos grupos 

un poco más numerosos que 

buscan un momento de 

catequesis para ilustrar la 

verdadera devoción a María 

enseñada por Montfort muy 

conocido en Medjugorje. Hemos 

pues ampliado nuestro pequeño 

centro: además de la casa con dos 

pisos, tenemos otras dos salas 

disponibles, una para reuniones o 

entretenimiento y una pe-queña 

capilla 

 

Hemos sido testigos de 

numerosos milagros de 

gracia operados por el 

Señor a través de  María:  

unas almas han venido aquí, poco 

tiempo antes de la muerte, 

preparase al encuentro con el 

Señor, por otra parte nu-merosas 

reconciliaciones, numerosas 

consciencias han llegado llenas de 

angustia y de ira y han vuelto en 

casa llenas de paz. Tantos 

pequeños signos de luz y de 

esperanza en esta Europa que 

parece sumergida cada vez más 

en la obscuridad de la pérdida de 

la fe. Numerosos corazones 

tocados por el amor, son dis-

ponibles para construir el Reino 

de Jesús en el mundo por María, 

habiendo encontrado la fuerza de 

perse-verar en el servicio de Dios 

y de sus hermanos. 

El 2 de julio de 2020, el Centro de 

9ǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛŘŀŘ aƻƴǘŦƻǊǘƛŀƴŀ ά¢ƻǘǳǎ 

ǘǳǳǎέ Ƙŀ ǎƛŘƻ ƻŦƛŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ŜǊŜƎƛŘƻ 

por decreto del Superior General de 

los misioneros Montfortianos y, el 17 

de octubre de 2020, hemos re-cibido 

la visita de Mons. Hoser que ha 

bendecido nuestra presencia 

pronunciando unas palabras sencillas 

pero cargadas de una significación 

profunda. Esta bendición ha sido 

también para nosotros un mandato 

misionero: 

ά9ǎǘŜ ƭǳƎŀǊ Ŝǎ ǇŀǊŀ ǾǳŜǎǘǊŀ 

santificación, además estáis llamados 

a trabajar para la santificación de 

todo el pueblo; entonces reciban la 

ōŜƴŘƛŎƛƽƴ ŘŜ 5ƛƻǎΧέ 

 

Todos, hemos vivido nuestro 

envío en misión con mucha 

sencillez, pero al mismo tiempo 

con mucha pro-fundidad y 

concentración. En este tiempo 

cuando parece que las tinieblas 

y los miedos dominan, una luz 

de esperanza, un rayo de 

Misericordia muy fuerte debe 

deslumbrar nuestras vidas. 

Durante estos tres años, hemos 

plantado una pequeña semilla 

en Medjugorje; hoy 

experimentamos la emoción 

que sentimos a cada vez que 

hemos plantado una semilla: la 

de verla germinar. 

« Durante estos tres años, hemos plantado una 

pequeña semilla en Medjugorje; hoy 

experimentamos la emoción que sentimos a 

cada vez que hemos plantado una semilla: la de 

verla germinar.» 
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¡Qué todos los pueblos de la 

tierra encuentren a María y 

encuentren así a Jesús en sus 

brazos! Estamos todos 

llamados, sin excepción, a ser 

pequeños instrumentos para 

llevar a cada uno a descubrir 

este mara-villoso árbol de la 

consagración a Jesús por las 

manos de María para que todas 

las almas puedan encontrar un 

refresco espiritual y un camino 

seguro hacia la santificación.ʉ 

Providencialmente, nuestra 

presencia muy internacional es 

también muy significativa, es una 

característica deseada por el cielo 

para esta pequeña misión 

montfortiana. Rezamos el rosario 

en cuatro lenguas antes de la 

santa Misa; somos unos pocos, 

pero de cinco naciones distintas, 

simbolizando casi todos los conti-

nentes que llegan aquí para 

encontrar a Jesús por María, en el 

Espíritu Santo. 

Cada brote deben ser 

cultivado con cuidado, como 

nos lo enseña Montfort 

mismo: ά9ǎǘŀ ŘŜǾƻŎƛƽƴ Ŝǎ Ŝƭ ƎǊŀƴƻ 

de mostaza de que habla el 

Evangelio (Mt 13,31; Mc 4,3), el cual, 

siendo al parecer la más pequeña de 

todas las semillas, crece y se eleva 

tan alto, que las aves del cielo, es 

decir, los predestinados, anidan en 

sus ramas, reposan a su sombra 

durante el calor del sol y se 

guarecen de las fierŀǎΦέ ό{a тлύ. 
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por  Capucine LAFAYE 

(Cherburgo, Normandía - Francia)  

 

Me llamo Capucine LAFAYE , he nacido el 15 de julio de 1975, en Fontainebleau (77). Como mi padre 

es mi-litar, hemos mudado en 1977 para vivir en Orléans donde ha nacido mi hermano Jean-Baptiste. 

Luego en 1981, estábamos en Compiègne por el nacimiento de Alexis, mi segundo hermano. 

 

òáAhora, formo parte de la familia montfortiana, 

estoy muy feliz y doy gracias a Dios por eso!ó 

He sido bautizada el 28 de julio de 1980 en la pequeña 

iglesia de Baubigny (50) donde mi familia venía de 

vacaciones cada año. Nos hemos instalado allí en 1986. 

Mi padre es ateo a pesar de una educación religio-sa, 

mi madre criada también en la fe se alejó, luego se 

acercó de Dios en 1980, de donde mi bautismo el 

mismo año cuando tenía 5 años. 

 

Iba de vez en cuando a misa con mi madre y he 

seguido algunos cursos de catequesis, hecho mi 

primera comunión y mi confirmación, luego me alejé 

de Dios por no haber adherido de verdad a la fe 

católica. 

 

Estudié psicología y ejercí con niños pequeños en 

guarderías durante 4 años, pero no estaba feliz en lo 

que hacía y tenía ganas de descubrir el mundo. Salí 

para Méjico donde daba cursos de FLE (Francés Lengua 

Ex-tranjera) en la universidad católica de la Salle en 

Méjico. A los 3-4 años empecé a estar enferma, a 

padecer un cansancio extremo, unos dolores de cabeza 

cada vez más violentos y unos vértigos cotidiamos. Al 

no encontrar remedios en el lugar y al no poder 

trabajar, volví a Francia. A mi llegada fue a casa 

de mi madre (mis padres habiendo 

divorciado cuando tenía 17 años) que me ha 

llevado varias veces a un grupo de ora -ción  

donde rezaban para mi curación. Me 

aconsejaron ir a una asamblea de alabanza y 

curación.  

Fuí y al 3er día, el domingo 6 de marzo de 2011, viví 

una conversión al recibir el cuerpo de Cristo así 

como una curación física e interior. Mi vida cambió, 

estaba feliz, había encontrado a Cristo, sentido su 

Amor, re-cibido su perdón y lo amaba perdidamente. 

A partir de este día, busqué conocer más a 

Dios, por su Palabra, su Iglesia, viviendo 

los sacramentos con regularidad y sentí 

rápidamente que me llamada a darme a Él  

en el celibato consagrado.  

 

He descubierto algunos días más tarde a Santa 

Teresa de Ávila por sus escritos, luego a San Juan de 

la Cruz y pensaba entrar en el Carmel, pero no he 

encontrado un lugar donde tenía ganas de 

quedarme. 

A final de julio de 2011, me fui a Saint Laurent-sur-

Sèvre para participar a una sesión carismática. El 1 

de agosto, estaba en la basílica al lado de la tumba 

del Padre de Montfort, he visto el libro del Amor de 

la Sa-biduría Eterna y me sentía muy atraída por este 

libro, como si acababa de encontrar un  tesoro. Sentí 

luego la presencia de María en mí después de haber 

oído el nombre de N.S. de la Salette. Me puse a llorar 

sin sa-ber por qué, cuando estaba feliz y en una gran 

paz algunos minutos antes. No rezaba mucho María 

en esta época, prefería dirigirme directamente a su 

Hijo, pero desde este día, gracias seguro a la 

intercesión del Padre de Montfort, he realizado que 

tenía en María a una Madre y empecé a acercarme 

de Ella. 
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Durante todos estos años, desde mi 

conversión y hasta ahora, he tenido a 

un padre espiritual que me 

acompañaba en lo que vivía y que me 

ayudaba a seguir la voluntad de Dios. 

 

Fui a Lourdes por primera vez en 

octubre 2011 con la peregrinación del 

Rosario, luego a Ars ς La Salette ς Le 

Laus en junio 2012. En noviembre 

2012, estaba en el Carmel de María 

Virgen Misionera, para conocer esta 

comunidad y ver si el Señor me 

llamaba allí, algunos días después en 

Ars. 

Sentía desde mi conversión una llamada a orar por los sacerdotes y la 

Providencia divina que me ha llevado al Hogar Sacerdotal de Ars-sur-

Formans, pueblo del San Cura de Ars donde me quedé 1 año y medio vi-

viendo en comunidad con 4 mujeres consagradas. Daba cursos de 

francés a los seminaristas extranjeros, ayudaba en la acogida de los 

sacerdotes de paso y en la biblioteca del seminario.  

 

En agosto 2013, hice un retiro Ignaciano de 10 días. Estaba feliz en Ars, 

pero el Señor me ha mostrado que me esperaba en otra parte, que 

quería que le conozca más con el estudio de la Santa Biblia. Me fui al 

Stadium de Notre-Dame de Vie, en Venasque (84) donde he seguido un 

año de Formación a la Transmisión de la Fe. Luego no sa-biendo donde 

ir y sin dinero para continuar mis estudios, he vuelto a Cherbourg (50) y 

he buscado trabajo. He guardado 3 niños durante varios meses, iba a 

buscarles al colegio e intentaba transmitirles la Fe, a petición de sus 

padres. 
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He empezado a comprometerme en la 

parroquia de Cherbourg, era catequista, 

con dos grupos de niños, dos días a la 

semana. Tenía también la 

responsabilidad de un groupo de niños 

a Misión Teresiana; donde nos 

reuníamos para orar por los sacerdotes. 

Desde mi vuelta de Stadium de Notre-

Dame de vie tenía en el corazón el 

deseo de hacer conocer a Dios y 

hacerle amar, particularmente por la 

oración. Después de haber hablado con 

el párroco, he propuesto a niños de 3-5 

años y de 5-7 años unos encuentros 

semanales para hacerles descubrir la 

oración silenciosa y llevarles a abrir su 

corazón a la presencia de Dios. Ha sido 

un tiem-po de gracias donde los niños 

acogían el Amor de Dios y donde 

estaban felices de venir a cada vez. 

 

No tenía trabajo en 2017 y dí unos 

cursos gratis fuera de contrato en una 

escuela, la Sagrada Familia. En 

septiembre 2018, me contrataron para 

dar unos cursos a unos estudiantes 

para prepararles a unas prue-bas de 

BTS.  

« Desde mi vuelta 

de Stadium de 

Notre-Dame de vie 

tenía en el corazón 

el deseo de hacer 

conocer a Dios y 

hacerle amar, 

particularmente 

por la oración.» 

En julio 2019, me fui a una concentración católica a Monterfil, cerca de 

Montfort-sur-Meu. Me paré para visitar la casa natal del Padre de Montfort y 

para orar en la iglesia del pueblo. Deseaba pasar allí desde hace unos años pero 

no tuve ocasión de hacerlo. Al final de la concentración, el último día, encontré a 

una montfortiana con quien hablé un poco, diciéndole que aun no sabía donde 

el Señor me esperaba. Vinó una hora más tarde después de la eucaristía porque 

había recibido en su corazón que el señor le pedía venir a buscarme, 

comprendía con eso que era para introducirme en la Compañía de María.  

Estaba tan sorprendida como yo, comenzó para preguntarme si 

conocía al Padre de Montfort, le respondí que el Amor de la 

Sabiduría Eterna era mi libro preferido después de la Biblia. 

Luego hemos hablado mucho de la familia  montfortiana y todo lo que me decía 

correspondía a lo que vivía o deseaba vivir.  Después de este encuen-tro hemos 

intercambiado nuestros datos y me ha dado los contactos montfortianos para 

hacer mi petición de consagración y poder unirme a la Asociación, María, Reina 

de los Corazones. 


